
Nos honraría haber matado a Somoza. 
* El Peronismo Montonero no Actúo Fuera del País: Mario Fírmenich 
* En Argentina se Planeó y Financió el Golpe Militar Boliviano 
* Caería Pinochet si se Opusiera al e je Buenos Aires-Sao Paulo 

Por MARIO MENENDEZ RODRIGUEZ 

EN ALGUN LUGAR DE AMERICA DEL SUR, 22 de septiembre.—"No tene-
mos el honor de rubricar este acto de justicia incuestionable. Sin embargo, a pesar 
de que por regla de conducía c! Peronismo Montonero no realiza acciones militares 
fuera de Argentina, el ajusticiamiento en Paraguay del genocida Anastasio So-
moza bien hubiera valido la pena como excepción que confirmase la regia" declaró 

Sf9M de lo primera plana 
a EXCELSIOR, en entrevis-
ta" exclusiva, el revoluciona-
rio más buscado del Cono 
Sur: ' Mario Eduardo Fir-
menich, jefe máximo del 
Movimiento Peronista Mon-
tanero. 

El joven de 32 años de 
edad, presidente de la ju-
ventud estudiantil católica 
ê JtjEK>T y hoy en día secre-
tÉRÓ general y comandan-
té en jefe de la organiza-
ción político-militar revolu-
ciouaria más importante de 
Argentina, explicó: 
, solidaridad interna-

c i o n a l hacia la lucha sandi-
nista contra el somocismo 
adquirió tanta fuerza en 
América Latina, que la rea-
lización de ese acto de jus-
ticia. histórica constituía 

obligación moral y un 
honor para cualquier revo-
lucionario del continente, 
<Je manera especial si se 
tkme presente el gesto he-
roico del patriota nicara-
güense Rigoberto López Pé-
rez, quien, en 1956, ajusti-
ció al padre de Somoza, el 
asesino de Augusto César 

no", 
Firmenich agregó: 
"Nosotros comprendemos 

y somos participes de la 
euforia del pueblo de Ni-
caragua ante la muerte de 
su verdugo porque recor-
damos la alegría de las ma-
gas peronistas cuando se 
hdzo el ajusticiamiento del 
general usurpador Pedro 
Eugenio Aramburu, en 19?0. 
Si'después de 15 años del 
criminal bombardeo contra 
el paebío congregado en la 
plaza de Mayo de Buenos 
Aires, ten 1955, y de los fu-
silamientos de civiles y mi-
litares ordenados por el dic-
tador en 1956, el pueblo ar-
gentino exigía aquel acto de 
Justicia, entonces podemos 
imaginar la fuerza de esta 
exigencia en el corazón de 
un pueblo como el nicara-
güense, que hace apenas un 
año se sacudió más de cua-
tro décadas de crímenes 
monstruosos, que no resis-
ten la comparación, prota-
gonizados por la dinastía so-
mocista". 

A manera de advertencia, 
el principal dirigente del 
Peronismo Montonero sub-
rayó : 

VIVIMOS LA HORA 
DK LOS PUEBLOS 

''Una de ¡a.« conclusiones 
más significativas del ajus-
ticiamiento de Somoza, lue-
go de su peregrinar en bus-
ca de un exilio seguro, es 
que los tiranos y genocidas 
carecen de impunidad para 
disfrutar de las riquezas 
despojadas a los trabajado-
res. Vivimos la hora de los 
pueblos, la hora en que los 
pueblos conquistan sus de-
rechos e imponen su justi-
cia a cualquier precio'', 

Firmenich hizo una breve 
pausa: 

'Existe un grave peligro 
de conflagración en esta 
Darte de nuestra América, 
y sus consecuencias son im-
previsibles. La dictadura ar-
gentina no respeta la so-
beranía de las naciones, por-
que las únicas fronteras que 
reconoce son las 'ideológi-
cas' y, en función de una 
denominada doctrina de 'se-
guridad regional' 'continen-
tal', practica la exportación 
del terrorismo de Estado, 
que incluye desde la inter-
vención militar y de toda 
índole en los territorios con-
cébidos denro de su zona 
de influencia, hasa ei se-
cuestro y la eliminación fí-
sica. en cualquier país, de 
aquellos dirigente? de la 
oposición que exigen y lu-
chan por la democracia". 

Precisó que el nuevo gol-
pe ocurrido en Bolivia es 
diferente a los anteriores, 
porque el del pasado 17 de 
julio "responde a la estrate-
g a c!e 'fronteras ideológi-
cas' elaborada por la oligar-
quía financiera y las fuer-
zas armadas argentinas en 
aliarla con üus homologas 
brasileñas y e! imperialis-
mo. para detener el avance 
cié la lucha de los pueblos 
en América del Sur, mante-
ner a toda costa el sistema 
de dominación y explota-
ción y, eventualmente, mo-
dificar las fronteras geográ-
ficas de acuerdo con la de« 

S I S U R E * LA P A C I N A D O C E 

finicIoñ"3e""3ós grandes es- ~ 
pacios económicos: el prin-
cipal, que va de Buenos Ai-
res a Sao Paulo y que in-
cluye todo el litoral de Ar-
gentina, Uruguay y el Sur 
de Brasil, y el otro, que 
comprende el Noroeste ar-
gentino, e! Occidente de Pa-
raguay, Bolivia casi comple-
ta y el Norte de Chile, con 
salida hacia el Pacífico". 

Firmenich, impulsor de 
una política realista de uni-
dad en la acción a partir del 
peronismo, denunció*. 

El actual gobierno de Bo-
livia, oue encabeza el gene-
ral Luis García Meza, co-
nocido traficante ele drogas, 
se halla, en realidad, en 
manos de 200 oficiales ar-
gentinos, encargados de la 
aplicación del terror geno-
cida: secuestros, violacio-
nes, interrogatorios, tortu-
ras, fusilamientos masivos, 
e tcétera . . . García Meza no 
es más que un títere del 
Presidente de Argentina, ge-
neral Jorge Raiael Videla, 
fiel servidor cíe oligar-
quía financiara y terrate-
niente que presida José Al-
fredo Martínez de Hoz, pa-
ra quien Bolivia, como na-
ción, no tiene sentido y debe 
ser repartida entre Argen-
tina y Brasil. Do ahi que el 
objetivo concreto de las tro-
pas de ocupación, con rela-
ción a Bolivia, sea similar 
al de la Alemania nazi res-
pecto a Polonia, durante la 
Segunda Guerra Mundial". 

La entrevista de varios 
días con ei reivindicador 
histórico del n o m b r e de 
Montoneros —aquellos hom-
bre« y mujeres que en el 
siglo XIX combatieron he-
rou':imcnie contra 
netración extranjera- exi-
gió un rtiap'o de estríelas 
medid.'»-' tic seguridad. Siein-

p¡e se tiene préseme que 
los com:irulos argentinos es-
pecia liz.uios en la exporta-
ción ilrl reí ror actii.'iii nn-
p¡.:neimnic .si po-os paí-
ses de America Latina. V, 
a juzgar por los escenarios 
sobre los cuales operan y 
los medios que utilizan, a 
la dictadura militar del Co-
no Sur parece no impor-

tarle las leyes internacio-
nales o la conciencia criti-
ca de las naciones. Su fin 
es claro y preciso: la eli-
minación de la conducción 
estratégica de la lucha del 
pueblo argentino. 

En enero de 1978, por 
ejemplo, la dirección del 
Movimiento Peronista Mon-
tonero (MPM), presidida 
por Mario Eduardo Firme-
nich y, entre otros, los ex 
gobernadores de Buenos 
Aires y Córdoba, Oscar 
Raúl Bidegain y Ricardo 
Obregón Cano, respectiva-
mente, estuvo a punto de 
ser aniquilada nada menos 
que en la misma ciudad de 
México. 

En aquella ocasión, el ofi-
cial mayor del Partido Mon-
tonero, T u 1 i o Valenzuela, 
prisionero del ejército ar-
gentino en la ciudad de 
Rosario, fingió colabo r a r 
con el gobierno de Videla 
en la operación comando 
que incluía el exterminio de 
los dirigentes del MPM. 

AI llegar a la ciudad de 
"México, Valenzuela b u r l ó 
a sus captores y, mientras 
denunciaba ante la prensa 
nacional y extranjera la 
presencia v los propósitos 
del comando argentino, las 
au toridades mexicanas apre-
hendían a los terroristas, 
alojados en diversos hote-
les de la metrópoli. 

Sin embargo, no todos 
i o s gobiernas latinoameri-
canos proceden como el de 
México: 

OESA PARECE HORACIO 
CAMPIGL1A, DEL MPM 
El 11 de marzo del año 

en curso, durante el vuelo 
número 944 de la compañía 
Viasa, entre Panamá y Rio 
de Janeiro, con escala en 
Caracas, desaparecieron Ho-
racio Campiglia, miembro 
de la dirección nacional del 
MPM, y su compañera de 
viaje Mónica Susana Ems-
tok. 

El pasado junio, un co-
mando especial de las fuer-
zas armadas de Argentina 
viajó clandestinamente al 
Perú, en un intento por 
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día, segundo r e s p o n s a b l e 
del MPM. Los terroristas 
no consiguieron el objetivo 
fundamental de su misión, 
pero secuestraron a Noemí 
Ester Gianetti de Mo-lfino. 
militante de un movimien-
to que reúne a las madres 
y a los familiares de ios 
miles de desaparecidos y 
presos políticos y que man-
Tiene en jaque perpetuo a 
i a dictadura militar argen-
tina. El cadáver de la he-
roína de la Plaza de May« 
apareció d í a s después aJ 
otro ''ado del .-Ulantico: en 
Madrid, la capital de Es-
paña. 

Por otra parte, no se ha 
vuelto a saber nada de 
ria Inés Raverta y Julio 
Ramírez, que también fue-
ron capturados en L i m a 
con Noemi Ester Gianetti 
de Mollino. 

Y, decide hace algunas ^e* 
manas, se desconoce el pa-
radero del sacerdote Jorge 
Aúur. capellán de las tro-
pas especiales del MPM, 
secuestrado en Brasil o en 
Argentina por los coman-
dos del terrorismo inter-
nacional. 

Asi, en los último« cua-
tro años. los nombres de 

mil argentinos figuran 
en ¡h¿s jibias de los desapa-
recidos, no menos de 10 mil 
en las de los asesinados y 
varios ¡mies se pudren en 

i')'.lj.;'i>.u.i¡¡vs de ¡a ;rr.i 
ci'inalidail en ci poder. 

1.a cnicldad de ios inili-
íipt.'nnno.s no rec«i-

;>.'>c hinÍK—. el protesor 
Amonio \ 1 a a ¡ a i! a, stvrH ario 
j'fiSiTíi! <]i'i. Patudo Cornu-
i»i-¡a iIr'MT.iioMv, peí ina-
ne v;.i> durante JO años, en 
condk iones t;xi remadamen-
le difu-iles. en las prisio-
nes del ciinadoi Alfredo 

Srroessnei. D e b i d o a un 
amplio e intenso movimien-
to de solidaridad, recuperó 
!a libertad eri 1977. Sin em-
bargo, el pasado 27 de agos-* 
lo, a píen?, lux del dia y " 
er. "n bar l io residencial de 
Buenos Aire.s, fue secues-
trado de nuevo —junto con 
el también revolucionario 
paraguayo Emilio Roa— y, 
en esta ocasión, desapare-
cido por las tuercas argen-
tinas especializadas en la 
represión, tuerzas que, to-
do parece indicar, lo con-
denaron a una muerte ho-
J'rihie en la Asunción ate-
rrorizada por Stroessner. 

N' tiene vuelta de hoja: 
en la Argentina de los Mar-
tines de Hoz v Videla, donde 
la ciencia y la técnica están 
a seivicio de la tortura, la 
deshumanización y la muer-
te, la dictadura militar co-
mete u n crimen contra la 
humanidad y representa una 
amenaza para la paz no sólo 
er, el continente, sino en 
otras latitudes, incluida el 
Africa austral. 

De ahí que la lucha del 
Movimiento Peronista Mon-
te,ñero, Identificada con los 
intereses de 3os trabajado-
res. se haya transformado 
e- una obligación constitu-
cional, en una necesidad pa-

la misma sobrevivencia, 
y pn un dei-echo de todo 
hombre que aspira a ser li-
bre. 

MARIO EDUARDO Firmenich, jefe máximo del 
Peronismo Montonero. 

de liberación. N 0 se olvida, 
por supuesto, la "experien-
cia" n o r t e a m e r i c a n a en 
Viétnam, pero el caso ar-
gentino, por tratarse de una 
Juqha fundamentalmente ur-
bana, se a justa mejor a las 
d o s primeras vertientes. 
Daspués de todo, no hay 
que olvidar que los milita-
res argentinos actúan, de 
hecho, como fuerzas de ocu-
pación en su propio país 
contra el conjunto del pue-
blo, a fin de sostener a una 
minoría asociada a intere-
ses extranjeros. Por otra 
parte, los textos de diversos 
teóricos de la geo-política 
alemana, en especial los del 
mayor general y doctor 
Karl H a u s h o f e r (1869-
1946). son estudiados cui-
dadosamente por oficiales 
argentinos, b r a s i l e f t o s y 
chilenos, y así lo demuestra 
Pinochet en su libro "Geo-
política de Chile". Es decir, 
nos enfrentamos a un ver-
dadero nazi-fascismo sud-
americano. 

TERROR DIFICIL 
DE DESCRIBIR 

M secretario general y 

Por eso. también, las me-
didas de seguridad se hiper-
bolizan cuando el entrevis-
tado es Mario Eduardo Fir-
menich, el enemigo númer 0 
uno de esa dictadura mili-
tar que es una vergüenza, 
para el género humano. 

En la entrevista que se 
ofrece a los lectores en cin-
co partes, el máximo diri-
gente del MPM despeja du-
das y deja que los hechos 
hablen por sí mismos. . . 

EN ARGENTINA 
TENEMOS FASCISMO 
Durante los últimos me-

ses, la dictadura argentina 
h' acentuado una práctica 
criminal que atenta contra 
la esencia misma del dere-
cho internacional y la sobe-
ranía de la s naciones: el 
secuestro y el asesinato po-
líticos en el exterior. ¿Qué 
opinión le merece al Movi-
miento Peronista Montone-
ro la coordinación de un 
plan militar de contra -in-* 
surgencia en América La-
tina y cómo valora la re-
presión interna y extema? 

Firmenich responde: 
—La doctrina de contra-

insurgencia, tal y como es 
jnterpretada por la dictadu-
ra militar argentina, persi-
gue un objetivo claro y 
precisó en América Latina: 
el aniouilamiento de los 
movimientos popularen que 
triunfarían por medio' de 
cualquier alternativa demo-
crática mínimamente ¿eria, 
Esto significa que sólo se 
reconocen l a s "fronteras 
ideológicas" y que, e n fun-
ción de la "seguridad" con-
tinental, la exportación del 
terrorismo de Estado inclu-
ye la intervención militar y 
de toda índole, de manera 
especial en los territorios 
concebidos en la zona de in-
fluencia de Argentina, has-
ta el secuestro v la elimi-

, , „ comandante en jefe del 
nación tísica, en el país que Movimiento Peronista Mon-
sea v como fuese, de aque- forero agrega: 
líos dirigentes de la oposi-^ _Etti Ta Argentina. los 
ción que exigen y luchan e a ( mpos de concen t rac ión 
por la democracia... De ^ l Q g p r o p i a a s e n t a -
ahi. que, a fines de 1979, R»entos de las guarnicio-
durante la reunión de jefesi .militares: la Escuela 

, . t a Mecanica de la Armada, de ciercnos de America La-, C a m p o d e M a y Q L a T & : 
tina, efectuada en Colom-1 blada, Córdoba, entre otros. 

-d ^-nerai Roberto Vio- Allí, la mente del hombre 
h « ¿ « « piopuesto la ^ f ^ A T ^ t i í 

uwficacioM iíieoiogica, pou- üdad, de deshumanización 
tica v de acción de las fuer- q U e s e manifiesta en la 
Zfi.s armadas y la prepara- tortura. £ s c o m ú n , por 
ción de oficiales y subofi- ejemplo, la amputación de 
cíales para el desarrollo miembros con sierras eléc-
conimental de la "guerra tricas, la utilización de pe-
sucia", como "institucional- r l?0g amaestrados que, a 
mente" denominan los mili- mordiscos, despedazan los 
tares argentinos al terroris- órganos genitales; la tor-
mo interno y externo. Tra- tura de pequeñas criaturas 
ducidíi a la práctica de los en presencia de sus padres 
hechos, la proposición de y hermanos o de algún fa-
Viola ha representado y re- Y amiso a ouien o a 
p-esenu una estrecha co- b i e n e s se trata de "hacer 
laho ración no sdlo entre los hablar". Allí, en esos cen-
se rvirio* de es|>)onaje de tros de muerte, donde la 
la« tuerzas armadas regu- ciencia combate a la vida, 
Ir.v de i a mavuiia de las las drogas _ destruyen > 
raciones latinoamericanas, mente de .-jóvenes trabaja-
N u m é r i c a ñas en particu- d o r e s que demandaban me-
lar sino también entre los íores salarios. Allí se re-
-,-upos para militares y en- pote, se •demarra ñsica y 
t < esfo' V !;k instituciones espíritualmente a los seres 
i \ A. T V rnhiornn«i v queridos para "convencer 
nrmadas. Los ^ ^ e m o s , y m o b j e t o humano de inte-as fuerzas m.l ' ta«a ^ V u t i t a r . El número de 

r ' " p ' n íu- victimas, que hoy asciende (.hile U u d e c e n a s
H

d e m i l e s l u e g 0 
ernay v Bol una, en bloque. iq o g d e d l c t a d u , 
integran la Internacional r a m U i t a r r e v e l a p u e n o 
del Terror del Estado y « s e traía de una guerra con-
i s t a se li-.n sumado los seo t i . a (<la, sut>versión", sino 
tores reaccionarios del ejer» d e a n ¡ q u i l a r a \ a base so-
rilo peruano, que se ídenti- c ¡ a l d e l m o V imiento pero-
fiean con 'a p o l í t i c a de n i s t a > e s t 0 es, a la inmensa 
" f r o n t e r a s :dcoiógic-s , m a y 0 r i a de los trabajado-
Ahora bien, la represión en res argentinos. Los nazi-
Argentina tiene dos vertien- f a s c i s t a s sudamericanos se 
tes doctrinarias: el nazismo, esfuerzan, inútilmente, por 
y los años de -'experiencia" destruir al m o v i m i e n t o 
durante la ocupación de los obrero organizado y a la 
Estados de Europa Orien- vanguardia más dinámica 
tal, y el colonialismo fran- del movimiento peronista: 
ces en Argelia, precisamen- el Peronismo Montonero, 
io en la etapa de la guerra 


